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Octava Parte 

Los Libros Sapienciales de David y Salomón 
 

Libro III 

El Libro de la Sabiduría 

Prólogo 

El rey Salomón, inspirado por el Espíritu Santo, escribió el Libro de la Sabiduría 

durante los diez primeros años de su reinado, cuando aún era modelo de virtud, 

sabiduría y prudencia. En este Libro moral expone otros aspectos de la necedad de 

las cosas mundanas y del beneficio que entraña la posesión de la Sabiduría. 

 

Introducción al Libro de la Sabiduría 
Amad la justicia, los que gobernáis la Tierra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

El destino del hombre según el plan de Dios, fue trastocado por el mismo hombre con sus pecados 
No os afanéis en acelerar la muerte con el descarrío de vuestra vida, ni os atraigáis 

la perdición del alma con la obra de vuestras manos. 
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Ideas y obras inicuas de los impíos 
1. Los impíos, para tratar de justificar sus desviaciones, neciamente dicen entre sí: 
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Felicidad de los justos e infelicidad de los impíos 
1. Las almas, empero, de los justos están en la mano de Dios; y no les llegará el 

tormento de la muerte eterna. 
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La muerte del casto y la muerte del lujurioso 
1. ¡Oh qué hermosa y resplandeciente es la generación de los que aman la castidad! 

Sus frutos son beneficiosos y dulces para comer, ya que brotan de árboles floridos 

por el ejercicio de la virtud de la pureza. La memoria de los castos es inmortal, ya 

que es reconocida su virtud delante de Dios y de los hombres. Pues, mientras están 

en la Tierra, son modelo de imitación; y cuando han muerto son recordados con 

admiración. En el Cielo serán galardonados eternamente con la corona del triunfo, 

que conlleva el premio a su continua lucha en la Tierra por conservar la castidad. La 

Gracia de ver a Dios está reservada para aquellos que son limpios de corazón. 

 

 

Cristo Rey exterminará a los impíos en los tres días de tinieblas que precederán a su Gloriosa 
Segunda Venida a la Tierra 

Cristo, el Ungido del Señor Dios de los Ejércitos, antes de juzgar a las naciones, 

se armará de todo su celo, y armará también a los suyos, para vengarse de sus 

enemigos y acabar con el Anticristo. Tomará la justicia por coraza, y por yelmo el 

juicio infalible. Embrazará por escudo impenetrable la rectitud. De su inflexible Ira 

se hará Dios una aguda lanza; y todo el Universo peleará con Él contra los insensatos. 

Irán derechamente a ellos los tiros de los rayos, los cuales serán lanzados de las 

nubes como de un arco bien asestado, y herirán a un punto fijo; y de la cólera de 

Dios, lloverán densos y encendidos granizos. Se embravecerán contra ellos las olas 
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del mar; y los ríos todos inundarán impetuosamente la tierra, y en torbellinos de 

viento abrasador serán destrozados. Cristo, el Ungido de Dios, con su soplo y el 

resplandor de su Divino Rostro, destruirá al Anticristo, quedando Satanás y sus 

huestes infernales vencidos y encadenados para siempre, sin poder alguno sobre los 

hombres. He aquí que, por la ini

 

 

El Juicio Universal: Los justos y los impíos 
1. En el día del Juicio, los justos, junto a Cristo, Supremo Juez, juzgarán con gran 

rigor a los impíos. En aquel día, los justos se manifestarán, ante los que los 

persiguieron y menospreciaron sus obras, con gran honra, extremada hermosura y 

cumplida felicidad. Los justos vivirán eternamente, y su galardón estará en la 

contemplación de Dios y el pensamiento de ellos en el Altísimo. Los justos recibirán 

en el Cielo, de la mano del Señor, el reino de la gloria y la corona de la hermosura. 

 

 

Exhortación a los reyes, jueces y toda clase de autoridad para que busquen la Divina Sabiduría 
1. Mejor es la Sabiduría que la fuerza; y el sabio y prudente que el valeroso. 

Escuchad, pues, oh reyes, y estad atentos; aprended vosotros, oh jueces todos de la 

Tierra. Dad oídos a mis palabras vosotros que tenéis el gobierno de los pueblos, y os 

gloriáis del vasallaje de muchas naciones. Porque la potestad y la fuerza os la ha 

dado el Señor Dios de los Ejércitos, el cual examinará vuestras obras, y escudriñará 

hasta los más recónditos pensamientos. Porque, siendo vosotros instrumentos de su 

Reino universal, si no juzgáis con rectitud ni guardáis la Santa Ley de Dios, ni andáis 

según su divina voluntad, Él dejará caer su Santa Ira sobre vosotros; pues, aquellos 

que ejercen potestad sobre otros, serán juzgados con extremo rigor. Porque de los 

pequeños Dios tendrá más compasión; mas, los grandes serán tratados con más 



6 

 

severidad; pues, a los más poderosos con más fuerte castigo les amenaza. Porque 

Dios no exceptúa de su justicia a persona alguna, ni respeta la grandeza de nadie; 

pues Él hizo al pequeño y al g  

 

 

 

Salomón habla de la Sabiduría que él recibió de Dios 
1. Yo soy un hombre mortal, semejante a los demás hombres. Mas, dada mi 

condición de rey, con el fin de gobernar bien a mi pueblo, yo deseé el Espíritu de 

Sabiduría, lo pedí a Dios, y Él me lo otorgó. Yo la preferí a los reinos y tronos, y 

consideré que las riquezas nada son en comparación a ella. La amé más que la salud 

y la hermosura, y propuse tenerla por luz en mis actos, porque su resplandor es 

inextinguible. Todos los bienes me vinieron juntamente con ella. Y yo me gozaba 

santamente en todas estas cosas porque me guiaba la Sabiduría; mas, antes de recibir 

la Sabiduría, yo no sabía que Ella era madre de todos estos bienes. 
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La Sabiduría Increada es por esencia el mismo Dios Uno y Trino. La Sabiduría Creada es el Alma 
Divinísima de Cristo 

1. En la Sabiduría Increada está el verdadero espíritu de inteligencia, que es: Santo, 

Único, multiforme, sutil, elocuente, ágil, inmaculado, infalible, suave, amante del 

bien, perspicaz, irresistible, benéfico, amador de los hombres, benigno, estable, 

constante, seguro, omnipotente, que todo lo ve y que abarca todos los espíritus. Pues, 

la Divina Sabiduría es más ágil que todas las cosas que se mueven, y alcanza a todas 

partes, por ser Espíritu Purísimo. 

 

 

La Divina Sabiduría está al alcance de todos los seres humanos y es más valiosa que todas las 
riquezas y saberes del mundo 

1. La Divina Sabiduría, como es por esencia el mismo Dios, todo lo puede; y como 

es inmutable, todo lo renueva, y se derrama por todas las naciones entre las almas 

santas, formando amigos de Dios. Dios, que es la misma Sabiduría, ama al que mora 

con la Sabiduría: La cual es más hermosa que el sol, sobrepuja a todo el orden de las 

estrellas y no tiene comparación con ninguna otra luz, ya que la luz de la Divina 

Sabiduría no es eclipsada por malicia alguna. La Divina Sabiduría abarca, pues, de 

un cabo a otro, todas las cosas, y las ordena con suavidad. 
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La Divina Sabiduría guió a los Patriarcas y a otros justos del Pueblo de Israel 
La Divina Sabiduría: Sacó al Patriarca Adán y a su esposa la Matriarca Eva, de su 

pecado, y le dio potestad a él para gobernar todas las cosas; preservó al Patriarca 

Noé, y a su familia, de perecer en el Diluvio universal introduciéndoles en el Arca; 

exaltó las virtudes heroicas del Patriarca Job y le restituyó sus bienes multiplicados; 

escogió al Patriarca Abrahán y le conservó firme en la Fe, e hizo fértil a su esposa, 

la Matriarca Sara; libró al justo Lot de perecer en el castigo de Sodoma; fortaleció 

al Patriarca Isaac, víctima figura de Cristo; condujo por seguros caminos al Patriarca 

Jacob, le mostró el Reino de Dios, le enriqueció en medio de las fatigas y le guardó 

de los enemigos; no desamparó al Patriarca José al ser vendido por sus hermanos, ni 

tampoco en la prisión de Egipto, sino que le dio el gobierno sobre esta nación. 

 

La Divina Sabiduría, guió a Moisés, Caudillo del Pueblo de Israel 
1. La Divina Sabiduría eligió a Moisés como Caudillo del Pueblo de Israel; le 

ayudó a liberar a los israelitas de la opresión de los egipcios, castigándoles con 

plagas mediante portentosos prodigios. ¡Grandes son, oh Señor, tus juicios, e 

inefables tus obras!; pues, cuando los inicuos egipcios se obstinaban en seguir 

oprimiendo a tu pueblo, se vieron envueltos durante siete días en las más densas 

tinieblas; mientras que los israelitas estaban iluminados de clarísima luz. 

 

 

La Divina Sabiduría convirtió a muchos de los moradores del territorio de Canaán, y a otros 
exterminó,  

durante la conquista llevada a cabo por los israelitas al mando del Caudillo Josué 
1. ¡Oh cuán bueno y suave es, oh Señor, tu Espíritu en todas las cosas! Por eso, a 

los que andan descarriados, Tú les amonestas y corriges de las faltas que cometen, 

para que, dejada la malicia, crean en Ti, oh Señor. Porque Tú miraste con enojo a 
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los antiguos moradores de tu Tierra Santa, por sus idolatrías y otras abominaciones; 

mas, antes que les abatieras con tu poder a través de tus ejércitos al mando de Josué, 

les exhortaste con sabios y santos consejos, por medio del Santísimo Melquisedec, 

a fin de alcanzar la conversión de ellos y evitar también su exterminio. En tu infinita 

misericordia mandaste también numerosísimas plagas de tábanos contra los que se 

habían obstinado en rechazar tu Palabra, a fin de que, con las dolorosísimas 

picaduras de estos insectos, tratar de doblegar la dura cerviz de muchos de ellos a 

través del sufrimiento. Y merced a este castigo, muchos de los habitantes de Canaán 

que antes no habían aceptado los consejos de tu predicación, cuando llegaron los 

ejércitos israelitas, al ma

 

 

 

 

La Divina Sabiduría todo lo dispone y es paciente y misericordiosa 
Tú, oh Señor, dispones todas las cosas en justa medida, número y peso; porque 

sólo Tú tienes el Sumo Poder: ¿Y quién podrá resistir a la fuerza de tu brazo? El 

mundo todo es delante de Ti como un pequeño grano de arena y como una gota del 

rocío de la mañana que desciende a la tierra. Pero Tú tienes misericordia de todos, 

por lo mismo que todo lo puedes; y velas tu vista ante los pecados de los hombres a 

fin de darles tiempo de arrepentirse y de que hagan penitencia. Porque Tú amas todo 
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cuanto has creado y nada aborreces de cuanto has hecho, salvo a los que te han sido 

infieles por haber elegido la condenación eterna. Y ¿cómo podría durar cosa alguna, 

si Tú no quisieres?, ¿ni cómo conservarse cosa alguna sin orden tuya? Porque Tú 

eres indulgente para con todos, porque tuyas son todas las cosas, oh Señor, amador 

nuestro. 

 

Necedad y aberración de la idolatría. Bendito el Madero de la Cruz del Salvador 
1. Vanos son ciertamente todos los hombres en quienes no se halla la Sabiduría de 

Dios; y que, por las cosas buenas que se ven y la consideración de las cosas creadas, 

no reconocen al Artífice de ellas; sino que, por el contrario, tienen por dioses 

gobernadores del Universo, o al fuego, o al viento, o a las constelaciones de astros, 

o a los mares, o al sol o a la luna. Pues, si encantados de la belleza de tales cosas, las 

imaginan dioses, deben conocer a través de ellas cuánto más hermoso es su dueño, 

pues el que creó todas estas cosas es el Señor, Creador de toda hermosura y Único 

Dios verdadero. O si se maravillan de la virtud e influencia naturales de estas 

criaturas, deben entender por ellas que, Aquel que las creó las sobrepuja en poder; 

pues, de la grandeza y hermosura de la criatura, se puede llegar a conocer la 

existencia del Criador de ella. Y si pueden, con su mucha ciencia humana, 

profundizar en misterios de las criaturas, ¿cómo no echan de ver a través de ellas 

más fácilmente al Señor que las cri

 

 

 

La idolatría, causa de todo mal. La Sabiduría de Dios, causa de todo bien 
1. Los hombres, por el amor desordenado a su propia estimación, o por satisfacer 

sus concupiscencias, o por vana esperanza, o por congraciarse con los reyes y 
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poderosos, y por otros distintos motivos y fines, dieron a múltiples criaturas y obras 

hechas de sus manos, el nombre intransferible de Dios. La idolatría, en cualquiera 

de sus variadas manifestaciones, es la causa de los homicidios, hurtos, engaños, 

corrupciones, infidelidades, alborotos, perjurios, vejación de los buenos, olvido de 

Dios, contaminación de las almas, incertidumbre de los partos, inconstancia de los 

matrimonios, desórdenes de adulterio y de lascivia. El abominable culto de los ídolos 

es, pues, la causa, y el principio y fin de todos los males. Los idólatras, si no se 

convierten, tendrán su justo castigo, porque, entregados a sus ídolos, hacen oprobio 

al Dios verdadero, menospreciando la veracidad, la justicia y la santidad, que son 

atributos del Supremo Hacedor. 

 


